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O R G A f l O  M L  P A R T I  D O  D f í b O C R A T I C O  F C D f R A L

NUM ERO SUELTO, 15 CTS.

La Federación es un sisíema ñor 
el cual los diuersos grupos hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los tiñes comunes.

Pi V monGüLL.

L  I  -  N ú r a - Madrid, 25 de abril de 1937 F R A N O U E O  C O N C E R T A D O

na prueba de la impotencia facciosa y su fracaso a las puertas
Madrid minaies bombardeos a loblactón
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lESTIGIEHOS LA REPUBLICA
in que nadie nos lo diga, ni nos hemos cansado ni nos cansaremos iri0r exhortaciones a los compañeros de los distintos sectores an- icistas, nuestros hermanos en armas. Exhortaciones que hacemos lorque tengamos la pretensión estúpida de erigirnos en nuevos unes» de la verdadera Democracia, sino porque nos lo dicta así tro sentimiento de republicanos, nuestro deber de demócratas, 
tra conciencia de federales sobre todo.ara cumplir ese nuestro deber, ni necesitamos que nadie nos acu= ello, ni hemos de tolerar que nadie nos lo imponga, precisamente ue nunca lo hemos necesitado. Ni cuando la monarquía ni cuando ctadura; iii cuando la República del 14 de abril ni cuando la del e julio. Menos habíamos de necesitarlo ahora. Y no precisamente ue no sepamos agradecer los consejos, fruto de la experiencia 
a, sino porque aún ha de transcurrir mucho tiempo hasta que itemos el caudal de la experiencia propia. Experiencia propia, huel= decirlo, que no ha ido nunca frente a los intereses generales del W productor, sino por el contrario, que ha venido actuando como 
Icipo del porvenir político y social de España, que ha sido frecuente 
inar en la historia de nuestro país.eguidores de la doctrina de Pí y Margall, hallamos nuestra ma- (leleclación en ser como é l : una conciencia libre, una conducta línea, un pensamiento inclaudicable. Ni nos avenimos a ninguna iobra torpe, ni soportamos presiones de ninguna clase, vengan de a o dentro. Ni hemos doblegado jamás nuestra cerviz ante estampa del poderoso ni nos prestamos a rendir —ni por ación o medro, ni por rencor, ni por envidia, ni aun siquiera por 
'or— pleitesía de fanáticos ante las multitudes ciegas o ignaras, ivimos por y para el pueblo, y con él pensamos seguir conviviendo, o en las buenas como en las malas épocas, lo que seguramente no ■n otros. Y aspiramos a servirle hasta conseguir que desaparezcan s los privilegios de casta, clase o condición; todas las oligarquías •las las tiranías políticas, sociales y económicas. Pero a condición ue el pueblo admita con nosotros aquellos postulados indeclinables uo sólo son contenido esencial de nuestra doctrina, de nuestra ancia programática, razón de nuestra existencia política, sino que son también, queramos o no, norte y guía de la Humanidad.
 ̂ostulados indeclinables que no es fácil traducir en fórmulas po= as de sencillo alcance; que difícilmente pueden ser compiladas ôgidas en código, catálogo o recetario alguno, sino que más bien 

espontáneamente de sentirse ciudadano de la República y ser= desinteresado de ella; que nacen del deseo de colaborar en una 
o n"*̂*̂*̂ y no en facilitar el avance de una ola de reacción, barba^ j despotismo; que más bien que referirse a fórmulas teóricas, o concretas, atañen a la conducta práctica (valga la redundan= 
form *'®Publicano. En una palabra: que se trata de actuar íW* si  ̂ conio consecuencia de nuestra manera de obrar, no la de paj3i f E ’ de todos, altos y bajos, chicos o medianos, salga presti=

n o s l í e p ú b l i c a  es para nosotros un deber que si entende= 
'i'idad t grado superlativo a los que ninguna respon=
18 lañemos en la obra de gobierno, ni la anterior ni la posterior julio, ¡con cuánta mayor razón no les podrá ser exigido an m
* carnet de algún partido u organización de todosGobierno de la República!

á^crnameT olvidar los afiliados a las distintas organizaciones rop¡o ” 0 sirven a ninguna entelequia cualquiera, sino) lo Qu de la República, y que es tal vez no el prestigio
n sirven ™porta, sino el del Gobierno y el del régimen á
ios rev̂ if̂  .̂ “0 prestigiar la República es incompatible con los de= ®mos re ” 1 oon las aspiraciones de cada cual. Nosotrosa Ver renunciaremos jamás a seguir siendo federales,;upi— ân qyg ^®^oida una República federal, ni creemos que los demás 
estu\¡¿  ̂ su programa. Tampoco renunciaríamos aun=

Ja Gobierno de la República. Precisamente,
res f *a ijupr *®*̂‘̂ Gca de un Gobierno antifascista, un Gobierno para preco *̂*3die, nj n*’ puede pretender abdicación de los principios 

(íranií̂ Ŝé! l?uerr*̂ ê suponer una situación definitiva para cuando, ga- íí^acrac¡5  ̂ ’ que echar las nuevas bases de una verdadera
P r e s t í t o d a v í a  más sencillo: que quien no se sienta 

difi'em ‘*'*3 actos la República, sea un hombre, un par=¿ reg¡Qn  ̂ y lo mismo en un organismo municipal ,que
encion • ^  capací? debe dejar el puesto a los demócratas que

la n  ̂ menos revolucionarios, sino® única forma que es posible entenderpresta • no ano: adelantando cada día un paso sin retroceder ja=
quieren avanzar hoy como diez para íle despAfíe.? ™^tíana como ciento, por caer en fórmulas retra= . madRií’ r Potismo o de barbarie.
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N o sé si el romanticismo habrá 
llegado a su edad postrera. L o  que 
sí sé es que aún somos la mayo­
ría de los españoles unos impeni­
tentes continuadores de esa espe­
cie, y que lo que ocurre es que 
muchos, muchísimos no saben que 
lo son, ni a qué escuela pertenece 
su consciente. E l día que lo sepan 
habrán sonado las trompetas de 
Josué para más de un partido.

De lo que no dudo también, es 
de que siempre quedará algún ro­
mántico en su esencia originaria, 
y de que cuando se haga la H isto­
ria definitiva de esa variedad filo­
sófica, así como la de las demás 
acepciones que tiene el vocablo, 
forzoso será señalar que el último 
resto de esa estirpe generosa y ab­
negada, residió en el Partido D e­
mocrático Federal. Y  si el histo­
riador se permite hacer un inciso 
en su relato, ocupándose de nos­
otros, ineludiblemente le será ne­
cesario tener en cuenta otro título 
que nuestra consecuencia nos 
otorga : e l de estoicos.

Con el sobrenombre de los ro­
mánticos y estoicos federales, se 
distinguirá en la posteridad a los 
discípulos de P í, quienes en hon­
rada autodeliberación y «a priori» 
nos preciamos enaltecidos con la 
denominación, por ser los federa­
les españoles, sin duda alguna, el 
núcleo superviviente de esa sim­
pática estirpe soñadora. Cuando 
en política todo el, mundo ha as­
pirado en servirse de ella como 
retablo de sus vanidades, o como 
palestra de sus malaberismos, los 
únicos que han honrado su signi­
ficación ética y etimológicamen­
te, haciendo ejercicio austero, en 
el sentido in triseco que tiene el 
concepto «política», han sido los 
hombres federales. Los hombres 
federales, cuando han interve­
nido han elevado la desacre­
ditada política, y la han honrado. 
De ella no recibieron sino injurias 
y postergaciones.

N o es un secreto para nosotros, 
que sufrimos una preterición sis­
temática, como tampoco lo es el 
conocer los factores que lo produ­
cen. Es una animosidad que he­
mos sentido hendime muchas ve­
ces en nuestra carne, como deriva­
ción de una repugnancia de orden 
principal y fundamental que a al­
guien hemos suscitado. Es causa 
de un agnoticismo indebido por 
cuanto en nuestras doctrinas o 

( Continúa en la página 2)

M U N I C I P A L I D A D

EL AYUNTAMIENTO MADRILEÑO
Mucho se viene escribiendo y hablando sobre la definitiva ccfhsti= 

tución del Ayuntamiento madrileño.
No sabemos la oportunidad de nuestras palabras cuando ya media 

en ello un decreto de constitución dado por el Ministerio de la (jo= 
bernación, pero nadie puede negarnos el derecho a la crítica.

Tratamos de restaurar en sus más puras esencias la norma democrá­
tica como normas de nuestras actividades. Procuremos no quebran= 
tarla precisamente en el órgano básico de las instituciones estatales: 
en el Municipio.

No es, a juicio nuestro, por honradas que sean las intenciones del 
ministro, el procedimiento seguido el más adecuado para resolver el 
problema planteado por el Ayuntamiento de Madrid.

Permítasenos discrepar, pues, del aludido decreto en la forma y 
en el fondo.

¿No hubiera sido más adecuado buscar la proporcionalidad de pues­
tos, en términos justos, por los mismos partidos y organizaciones en 
reuniones conjuntas de representantes de los mismos, y una vez lo= 
grada una proporción exacta someterla a la aprobación del Gobierno 
o del ministro de la Gobernación ?

Evidentemente, sí; tendría un origen indiscutiblemente democrá-  ̂
tico, constituido por la representación exacta de la fuerza numérica 
de cada partido u organización y se hallaría revestido de toda la auto^ 
ridad moral necesaria.

¿Se ha tenido en cuenta la votación popular de cada uno de los 
partidos en las últimas elecciones ? ¿ Y la proporcionalidad de hombres 
de cada partido u organización que ha dado a los frentes ? Creemos que 
no. A la primera pregunta hallamos la negativa por respuesta si ob­
servamos los puestos asignados a los Partidos republicanos en el nuevo 
Consejo Municipal, donde van a encontrarse reducidos a su más mí= 
nima expresión.

Tampoco se ha guardado, a nuestro parecer, la debida proporción 
al número de luchadores ofrecido a la causa, ni a la fuerza numérica 
representada por cada uno. En este caso creemos honradamente que se 
encuentra la C. N. T.

Y en cuanto al Partido Republicano Democrático Federal, ¿se ha 
tenido en cuenta ni su trabajo honrado, ni su profunda labor, ni sus 
batallones dados a los frentes, ni su historia larga, larguísima de re= 
publícanos y demócratas ?

Tampoco se han tenido en cuenta. Claro, que nosotros no nos 
hemos preocupado nunca de recordar nuestra labor a nadie.

Nos ha bastado con hacerla.

Nuestros tanques, llevados por sus heroicos conductores, desafiando 
el peligro creado por los cañones antitanques, fosos y bombas de mano, 
traspasan las líneas enemigas, sembrando a su paso la muerte y pá= 
nico de las tropas mercenarias de Hítler y Mussolini.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro romanticismo H O R A S  D E C I S I V A
( Viene de la pá<¿ina i .)

ideas no hay nada sobrenatural ni 
inetafísico. Es nuestra doctrina la 
Razón alimentada en las fuentes 
de la Historia y de la Lógica que 
propugna el sistema federalista, y 
sólo las mentalidades reaccionarias 
o turbulentas son capaces de opo­

nerse a nuesti'as vindicatorias, que 
se basan en el producto de la me­
ditación profunda y el estudio con­

cienzudo de las particularidades 
creen que a nuestra espiritualidad, 
que ha venido ofreciendo la vida 
humana a lo largo de los tiempos.

Yerran nuestros vetantes si 
creen que a nuestra espiritualidad 
se la puede estangular con el sutil 
lazo indio de las exclusiones y del 
veto. A  los federales no les ha se­
ducido nunca el relubrón ni el ex­
hibicionismo. Heredaron de su 
fundador la difícil facilidad que 
le caracterizaba como tiix) insig­
ne y representativo de la austeri­
dad sin prosopopeya, y quienes a 
tal nos condenan demuestran no 
conocer nuestra reciedumbre mo­
ral. L o  que consiguen nuestros an­
típodas es remachar cada vez más 

sólidamente nuestra férrea volun­
tad ; nuestra voluntad indeclina­
ble, inflexible, invariable; nuestra 
conciencia libre, pura, insoborna­
ble, que ni sabe de cargos, ni co­
noce el agobio tormentoso de res­
ponsabilidad alguna. ¿Creen que 
pueden malherirnos condenándo­
nos al ostracismo ? N o ; pues 
mientras aliente una vida, el Par­
tido Federal no conocerá tan se­
dentaria condena. Hubiera sido 
fácil que la hubiera conocido si en 
lugar de haber hecho de la polí­
tica un noble sacerdocio, hubie­
ra hecho un medio profesional.

Pero mientras dure la guerra y 
no desaparezca la amenaza que pe­
sa sobre la República, vibrará un 
corazón federal, un alma revolu­
cionaria, y al calor de los estamen­
tos oficiales o fuera de ellos, allí 
pondrá la nota ferviente y emocio­
nada de sus nobles sentimientos. 
Su estadio será el centro oficial, o 
la vía pública, el círculo, la re­
unión amistosa, su hogar, su ter­
tulia, su familia, su sindicato o su 
batallón. Su ideal es la República 
Federal y él no ha preguntado ja­
más para servir a la República en 
peligro qué filiación tenía ésta, ni 
ha recontado agravios. En las ho­
ras graves y delicadas que vamos 
viviendo hace cerca de nueve me­
ses, ha recabado el honor de pelear 
por ella y ha aceptado con disci­
plina la ringlera de sacrificios que 
la liberación de la Patria exige.

No le han movilizado afanes bas­
tardos, sino sentimientos altruis­
tas, como los de la seguridad del 
Régimen y la independencia de 
España. Acepta francamente de­
beres, sin tener en cuenta com­
pensaciones. Sabe que sirve a la 
República y lo demás no le pro­
duce desasosiego.

E l Partido Republicano Dem o­
crático Federal, ha sido constitui­
do por hombres así desde su ori­
gen ya secular. Pía conocido to­
das las represiones, y toda la gama 
del dolor; persecuciones, deporta­
ciones-, calumnias, sojuzgamien­
tos, etc... No ha aspirado a ejer­

cer una hegemonía en la con­
ciencia nacional; su concepto 
en el orden humano se lo im­
pide, y en su deseo de ser útil 
al Régimen está como una fuerza 
anónima más a su lado y al de su 
gobierno. No le duelen las desafec­
ciones teniendo presente los al­
tos motivos en que inspira la razón 
de su existencia.

A l estoico lema de los discípu­
los de Zenón «Sufre y abstente», 
debemos oponer los discípulos de 
P í el lema disciplinado de «Lucha 
y sufre».

A  la amargura de los extraña­
mientos, opondremos el deleite de 
haber cumplido nuestro deber. 
Por la República Federal, ¡ conti­
nuemos luchando ! E lla es la Ver­
dad y a ella no la detienen en su 
triunfal camino, ni la maledicen­
cia, ni la intriga, ni los cambalá­
cheos de procedencia esotérica.

Con ella no prevalecerán ni los 
vetos, ni los confinamientos, ni 
las excepciones. L a  clave en Es­
paña es la República de los ro­
mánticos y estoicos federales. ¡ V i­
va la República F edera l!

No cabe duda que la «no Ínter- ■ 
vención» empieza a surtir sus efec­
tos, aumpie sólo sea indirectamen­
te en su totalidad.

]'ll Comité reunido recientemen­
te en Londres, ])arece inclinarse 
en un sentido decididamente prác­
tico y deseoso ¡ al fin ! de la repa­
triación del «voluntariado». Este 
es el único modo de suprimir inge­
rencias, envíos y desembarcos más 
o menos disimulados.

En Londres, la última sesión de 
la confeiencia interparlamentaria 
ha hecho surgir un incidente, ya

A  LOS H E R O E S  F E D E R A L E S
Van furiosos al ataque, 

inqx)sible describirlo, 
valientes y decididos 
a los frentes de combate.

Firmes van a la victoria, 
cantan al tiempo que luchan 
adelante siempre escuchan 
todos buscando la gloria.

Con serenidad probada 
calláis el fuego adversario; 
fuera, fuera el mercenario 
y España será salvada.

LA L I B E R T A D
En el mundo que vivimos no 

hay otra cosa que más se aprecie, 
se estime y defienda que la L iber­
tad. Desde los libros llamados sa­
grados, en su acepción religiosa, 
hasta las puras ideas racionalistas, 
pasando por los diversos períodos 
históricos que más luz proyecta­
ron a la Llumanidad, todos, to­
dos sin excepción, rinden culto y 
pleitesía a la Libertad. Y ,  sin 
embargo, la Libertad es en todas 
partes una cosa exótica; más aún, 
desconocida.

Los que no aspiramos más que 
a vivir con el fruto de nuestro hon­
rado trabajo (todos los trabajos 
son honrados), y siempre hemos 
luchado y continuamos laborando 
con el mismo tesón y constancia, 
notamos algo raro en la consecu­
ción de iiuestro gran ideal. Algo 
que se parece a los sueños agrada­
bles, al afán del niño por coger o

Por A N TO N IO  PRIOR GARCIA
En cuanto el pueblo pide ser 

dueño de sus destinos, que en 
eso consiste su libeitad, le contes­
tan los «padres políticos» diciendo 
que no es tiempo, que no está ca­
pacitado, que no es apto, que es 
una temeridad ; cantinelas y mon­
sergas que todos entendemos ya 
perfectamente, porque el fenóme­
no no es raro. E l secreto es a vo­
ces. H oy nada puede haber dura­
dero, sólido ni estable, sino que 
tiene por fundamento la Libertad. 
Desde luego, siempre pasó igual; 
pero es que los tiempos presentes 
se prestan menos para la carátula 
y la farándula politiquera que los 
pasados. Sin Libertad no puede 
haber verdadero progreso ni felici-

PARECE SER...

agarrar la sombra. E l desaliento
y el desengaño es lo que cosecha­
mos al registrar la manzana tantas
veces anhelada.

Los políticos de todas las situa­
ciones, sobre todo los de después 
del 14 de abril, han venido a col­
mar la medida con sus procedi­
mientos vacilantes, contradicto­
rios,, vacuos y ridículos. Ellos, so­
lamente ellos, son los responsables 
de todo lo que está pasando en Es­
paña. De error en torpeza llega­
ron a no saberse aprovechar del 
triunfo electoral dél 16 de febrero. 
Y  en vez de darse por vencidos y 
retirarse a donde mejor les plazca, 
se aterran al Poder y se empeñan 
en seguir suministrando al pue­
blo pequeñas dosis de Libertad, 
cuando el pueblo lo que pide es el 
«frasco» completo de la Libertad ; 
porque con esta buena señora ocu- 
]-re como las matemáticas: Que 
no hay término medio. Tja Tjiber-
tad en cuenta gotas es la negación
de la verdad.

... que en la constitución del 
Municipio madrileño se han olvi­
dado del Partido Democrático Fe­
deral.

... que este Partido tiene la idea 
de lanzar un manifiesto para pro= 
testar del olvido que ha sufrido el 
ministro de la Gobernación.

... que los federales catalanes se 
proponen crear un Regimiento.

... que para ello cuentan con los 
batallones que tiene organizados 
el Partido Democrático Federal.

... que se encuentran en un 
compás de espera las conversacio= 
nes que sostenían los representan= 
tes de dos ramas federales.

... que por algunos organismos 
se ha reconocido la labor tan for­
midable que viene desarrollando 
el Democrático Federal, y se pre= 
tende hacerle la justicia merecida.

... que la Juventud de Izquierda 
Federal ha visitado a la Juventud 
Democrática Federal.

... que en el próximo número se 
podrá dar una noticia de gran in= 
terés. EL  ESCUCHA

■dad, ni nada bueno. L a  Libertad 
es una e indivisib le; de ningu­
na manera se presta a ser viola­
da; aquél que la escatima a otro, 
es un dictador, y las dictaduras 
son engendradoras y acaparado­
ras de insurrecciones. Quien lo 
dude puede repasar la Historia.

Está comprobado que cuanta 
más libertad tienen los pueblos, 
mejor viven ; la delincuencia ami­
nora grandemente al compás que 
la producción aumenta. L a  L i ­
bertad es la válvula o barómetro 
que señala el nivel cultural, po­
lítico y económico de los pueblos. 
Un país sin Libertad, con dic­
tadura, es una nación ix)bre en 
todos sentidos. Si acaso, nos dará 
la sensación de grandeza, pero 
acordémonos de cuantas dictadu­
ras a jjadecido y sufre el mundo. 
En el fondo, todo es hipocresía, 
vanidad, mentira, hambre, mise­
ria, esclavitud, histrionéscas pos­
turas..., etc., etc., para tener in­
defectiblemente el mismo o pa­
recido fin, igual y trágico colofón.

La  Libertad es hermana y ma­
dre del ól)rero, y los políticos 
siempre la hicieron ver como una
degenerada madrastra. L a  codi-

previsto por Lor Asquith en un li- j 
bro iccientemente publicado sobre 
la política de los estrechos que tan­
to está haciendo padecer a los in­
tereses británicos comerciales y 
marítimos.

En dicha sesión, una ponencia 
del delegado de Italia encontró 
tan marcada oposicióq a la inge­
rencia del cierre de Suez y Jibral- 
tar que poco ha faltado para dar 
al traste con los buenos oficios de 
mediación, propuestos por las na­
ciones occidentales en bloque, 
como j)eríodo consultivo para su 
estudio y aplicación en el «Co­
mité de no injerencia».

Italia lleva la orientación de 
una política mediteriúnea, como 
antaño llevó Napoleón una polí­
tica con Inglaterra; equivocada­
mente Italia cree que la causa del 
proletariado es una causa perdida 
y que Gran Rretaña está en un 
plano inclinado de decadencia. 
Nada más lejos de la verdad. Lo  
que únicamente sucede es que In ­
glaterra es el país democrático por 
esencia y los problemas que las 
naciones hasta hoy sometidas a 
una influencia iX)Co o mucho dic-

cia del Poder, está bien exami­
nado, ciega a los hombres para 
volverlos hienas. De otra mane­
ra no tiene explicación el brusco 
cambio que experimentan los que 
en la oposición se juegan la vida 
iníinidad de veces para, cuando 
son Gobierno, ser más enemigos 
d&l Pueblo y de la Libertad que 
los precedentes.

Y  es-, que para enamorarse de 
lúbertad se necesita pureza de 
alma y nobleza de sentimientos. 
De lo contrario, al otro día •de 
los desposorios se está abocado 
al adulterio, y lo que demuestra 
que tan sólo había en la, «cala­
baza» apetitos y desvergonzadas 
concupiscencias..’.

tatorial y política no han 
to todavía por su apatía oi 
mal gobierno social, InJ 
las tiene resueltas hace ri 
años, y hoy por hoy, a 
sus «sin trabajo», que sur 
ca de dos millones en unai 
ción total de cincuenta v 
labor en el gobierno de Jij 
nald, ha rendido sus fruui 
«b ilí» de la ley Spittzer 
hoy en Gran 13retaña un| 
desahogo en el problenu] 
muchos insoluble del paroís 

De ahí que Italia crea.sj 
de sus buenos inforinadon 
Inglaterra pueda quebrana 
sus maniobras, la hegeinoií 
diterránea.

Indudablemente, los ídíÍ 
británicos en la política q 
empiezan a sufrh’ los queii 
que toda política de imper 
produce fatalmente un diai 

En el transcurso de la 
derancia inglesa en la Indiíl 
tal el imperio inglés ik] 
nunca con la manumisión¡ 
tiori» del hindú atávico ,t| 
cional, sino que quiso, maij 
grado, imponerse desde la i 
p o li; ésta es la causa de 
ra decisiva c[ue empieza pjl
glateiTa en la India comoí
en Australia.

Relacionada con ésta lai 
más decisiva todavía para 
rencia interparlamentaria, 
no resolverse favorablemi 
ponencia del agregado ii 
sin rozamientos, sin eqi 
para la orgullosa Roma, 
retirarse las dos terceras 
de los delegados, pequeña 
balkánica, que tan astuta: 
ha atraído el dictador roí 
países danubianos, que 
mente colaboran con 13er'iá| 
ma estrechamente

así como todos los n 
de su organismo dependen 
rebro que les rige y gobieP̂  
el Comité de no Interven 
pende en su totalidad de 1 
Iliciones y de las decisioni 
con ferencia i n terparl a lueD'̂  
la que ya dijo Chauiber- 
crearse, que «pudiera ser •' 
la de las malas interpreta* 
usando el sibilino y ático 
de la diplomacia inglesa, *1 
ha hecho sufrir con su 
da calma y «dejar hacei’* 
sa de la democracia.

De aquí que el Comité 
tervención empáece a 
presión subrepticia y 
cha conferencia y comî ®' 
terpretar la ley del paot*’ 
bages, sin cortapiisas, sia® 
da, jiero sose gadaineidñ 
la relación de hechos tieâ  
paralela a la relación (k I 
de la conferencia qtie

,a
escuadi’

licaiia ba i 
5̂0 encom
xiiinfo de 
plazo que 

(•e.
lina vez qi 

se pusi< 
Lusa popí: 
resta gran 

con una 
luna fe cié 
iban sonoi 

jugarse

¡patriotas, 
rar para 
ellos pre

tnayor peí 
rían, ixu’i 
[sin igual 
Istos conq 
hijos de h 
ipañeros q 
unen a pe 
ero jornal 
ŝon de ju 
temporaleí 
;r muchas 
íes, y por 
ulantes; e 
de inipaci 
ron estos ( 
lian el gk 
’ina de G 
áníabros e 
meros el i 
que hoy \ 

|y cuidan : 
stas por 1 
no toquen 
que viene 
es; que i
ulo alguno‘6
I  civil pu
mercancía

i>. con gr
de .su 

t y hacer

j)cro tutelarmente depe 
ciona bajo la mirada sevon 
tantemente avizor del 
Justicia Internacional

Y  he aquí, por qué 
empieza ya decididaiû *̂ ,̂ 

ocuparse de la cuestión 
tariado, de la relación 
troles terrestres y *, 
todos los pDrobleinas 
la tan espinosa y dih'<̂ *̂  ̂
nuestra guerra civil-

Ayuntamiento de Madrid
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sus fru¡(ji 
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’etaña 

prableni!j 
del paroíJ 

dia crea,í| 
ifonnadon 
- Cjuebranii 
i liegeinoî

ie, los isij 
política ( 

lT los qué 
de impen 

ite un dial 
rso de !a] 
en la Lidiil 
inglés 
nmnisiónJ 
atávico y 

cpuiso, m| 
3 desde lai 
causa deê  
empieza 
dia comof

on ésta la i  
ivía paralij 
mentaria.p 
avorablema 
gregado iií 
i, sin eqiá 
L Eoraa, p 
& terceras]
, pequeña 
in astutaa 
ictador ro 
nos, que 
I con BerJt| 
ite.
idos los niH

^ esc-uadra de la España re- 
Ln a  lia salido del letargo en 
Le  encontralra para facilitar 
Lnfo de nuestras armas en 
Lzo que espei-amos sea muy

L
¡na vez (|ue derrotaron a sus 

se pusieron al servicio de 
popular; después de lo- 

esta gran victoria, estos hom - 
_ con una disciplina férrea  y 
una fe ciega en el triunfo, es- 
ibaii sonora la voz de m ando 

la vida como bue- 
piuiotas, que no se harían  
rar para el com bate (jue to- 
ellos preferían, y los sitios 
layor peligro todos ellos los 

■rían, irorque con un lieroís- 
sin igual lo defenderían.

Istos compañeros, la m ayoría 
hijos de humildes pescadores ; 
pañeros que todos los días se 
men a perder la vida por un 
fo jornal, en  em barcaciones 
son de juguete para el m a r ; 

¡temporales han hecho desapa- 
T muchas de estas em bárca­
les, y por lo tan to , todos sus 
liantes; en este modo de vi- 

|(le impaciencia y sacrificio se 
ron estos com pañeros que hoy 
nan el glorioso Cuerpo de la 
:ina de (Tiierra.
lántabros en su m ayoría y ca r­
neros el resto, son los m ari- 
que hoy vigilan nuestras cos- 
y cuidan muy bien las m inas 
•tas por los barcos ex tra n je - 
no toquen los barcos inercan- 
que vienen hacia los puertos 
l̂ 's; que no en cu entren  obs- 
lo alguno para que la pobla- 

civil pueda abastecerse de 
mercancías a lim enticias que 
 ̂ con gran sacrificio y con 

p  de su vida, no dudan de 
‘r y hacer cuantos v ia jes se les

¡•uestra doctrina, contemplada 
de las vicisitudes del 

P’Po, ofrece ante nuestros ojos i |“®nte inagotable de riqueza 
|tica y económica, sobre todo 
?*̂ crtamos a concebirlo con la 

anidad que la imaginó y divul- 
P  y Margal!.
, *̂<le entonces hasta nuestros 

I  ’ tiempo sobrado pa=
I  los paises que como el 

'*̂ stro hayan sufrido cambios 
*̂ '”antes en su sistema y es= 

“̂ración del Estado, ponen 
^^ '̂lifiesto que la federación, a 
1 îcia de los demás regíme- 
I P®hticos, que son susceptibles

según las exi- 
f s de la vida, y especialmen=

; la idea federal 
espíritu de 

I  ̂^odas las épocas, que 
^ podríamos 

|or P*'áctica con el mismo 
bón r ninguna alte-

hubiéramos hecho
pasado.

® particularidad 
 ̂ sencillez con que 

grande hombre», en el

ordena con una simpatía que 
siempre ha caracterizado a todo 
marino español.

Ahora, más qne nunca, se han 
impuesto un espíritu de sacrificio 
sin igual.

Nuestra marina no se conforma 
con hacer esos trabajos de joacien- 
cia y peligro, sino que emjmñan 
sus armas contra la traición y el 
fascismo; los barcos de guerra, 
con ayuda de nuestra heroica 
aviación bombardean los puertos 
ocupados j)or la canalla fascista, 
e invitando a los barcos piratas 
a entablar combate, a lo cual siem­
pre han rehusado

Un recuerdo para los caídos en 
la lucha en los mares; que ello 
sirva de estímulo para la futura 
marina, que por ser juvenil será 
alegre y decidida para lograr de­
rrotar al fascismo y a la traición 
cuando es tan villana como ha 
sido ésta.

M arinos; recordad siempre las 
victorias obtenidas por nuestra 
marina en estos tiempos nues­
tros ; recordad a aquellos mari­
nos qne estuvieron meses sin pi­
sar tierra, y por fin lograron una 
victoria que asombró al mundo 
descubriendo las Am éricas; fue­
ron los primeros en dar la vuelta 
a la tierra ; los que derrotaron a 
los turcos en Jjepanto; los que 
con un espíritu de sacrificio de­
jaron sus vida-s en las batallas, 

en aguas de las Antillas; que 

vosotros emuléis las proezas em­

pezadas .hace muchísimos años 
por nuestros bravos y decididos 

marinos, esto es lo que España, 

la España leal y reqmblicana, exi­

ge de vosotros y os emplaza a 

cumplir. ¡V iva  la Marina Guber­

namental ! ¡ Ahva la Eeqmblica !

VIDA
D E L

PA R TID O
S O M E R A  R E F E R E N C I A  HISTORICA DEL MUNICIPIO

EL v a c u a c i ó u

Igo sobre federalismo
complicado espejismo de su cere= 
bi'o refíejaba hacia el mundo ex= 
terior la idea de autonomía.

Ahora bien, hay una razón po= 
derosísima que explica el por qué 
la idea federal no está expuesta 
a los vaivenes de la moda y la en= 
contramos al reparar que ésta no 
descansa sobre los inseguros ci= 
mientos de la hipótesis como ocu= 
rre con tal o cual régimen de go= 
bierno, sino que por el contrario, 
la federación no tiene otro pedes= 
tal que el de los hechos, al que 
llegamos por el método deductivo.

Tampoco pretendemos nosotros 
extender el contenido de nuestro 
programa por medio de la suges= 
íió’i, sino que deseamos ferviente= 
mente que las gentes que distrai­
gan su atención para escucharnos 
lo hagan de una manera escrutado^ 
ra, para lograr, por medio del razo= 
namiento, infundir en el espíritu 
de todos la necesidad que tenemos 
de que nuestra convicción lo sea 
de todos los ciudadanos, y de este 
modo desembocaremos en la Re­
pública Federal.

'^Oublkanos, leed FEDERACION

Se comunica a los familiares de 
las personas evacuadas a Valencia 
que la expedición ha llegado sin 
novedad.

Se advierte al mismo tiempo 
que se está organizando por este 
Partido una expedición a M urcia ; 
para detalles e inscripciones, en 
la calle de Serrano, número 1 , 
segundo.

T a l l e r  ¿ e  e o n i í e c c í o i i e s

Se pone en conocimiento de 
todas las afiliadas al Partido, qne 
continúa abierta la inscripción 
para trabajar en el taller de con­
fección de prendas con destino a 
los combatientes.

Servic ios de retagu ard ia
Se está organizando por este 

Partido diferentes servicios de 
retaguardia, en Jos que podrán 
trabajar todos Jos afiliados que lo 
deseen; para detalles e inscripcio­
nes en Serrano, 1 , 2 .“

R e f u g i o s

Se advierte a todos los alojados 
en los refugios instalados por es­
te Partido, qne a la mayor bre­
vedad posible se tienen que pro­
veer del certificado de vacuna­
ción.

G u a r d e r í a  i s & ía x i t i l

L a  comisión encargada de la 
organización de una Guardería 
infantil, para huérfanos de m i­
licianos que han peleado bajo 
nuestra bandera, nos comunica 
que las gestiones qne viene des­
arrollando i^ara dar cima a esta 
idea, se encuentran bastante ade­
lantadas, esperando, por lo tanto, 
que la creación de la misma sea 
una realidad inmediata.

C o m e d o i r  c o l e c t i v o

Instalado y en marcha el come­
dor colectivo, se previene a to­
dos los afiliados que presten ser­
vicio de guerra o trabajos del 
Partido, qne las inscripciones se 
hacen en la calle de Diego de 
León, 10 , de 11 a 1 de la ma­
ñana.

Juventud D em ocrática  
F edera l

Siendo deseo de esta Juventud 
el crear una biblioteca, se ruega a 
todos los qne quieran contribuir 
a (]ue este deseo sea una realidad, 
nos envíen libros y revistas; para 
donaciones en Serrano, 1 , 2 .“

M u r c i a

Se pone en conocimiento de to­
dos los abonados de la capital y 
de su término, qne los recibos de 
suscripción deben ])asar a recoger­
los a la secretaría del Partido, 
Frenería, 1 (frente a la catedral).

A l i c a n t e

H a sido nombrado corresponsal 
literario y administrativo de EE - 
D E P A C IO N , en Alicante, nues­
tro correligionario Joaquín G. Tju- 
cena.

E l designado es un antiguo fe­
deral .al cual felicitamos sincera­
mente.

Jjas primei’as manifestaciones 

del ■Municipio las encontramos 

con toda claridad en la organiza­

ción social y económica de Ja épo­

ca monánpiica del primitivo de­

recho romano, bajo la forma de 

Curias V Gentilidades. Las Gen-tj
tilidades como agrupaciones de 

familias que eran, tenían su pa­

trimonio, su jurisdicióu y su dere­

cho interno. I jüs curias eran más 

bien divisiones territoriales o geo­

gráficos, pudiéndose comparar con 

aldeas o Ijarrios de los tiempos 

modernos, pero no constituidos de 

un modo arbitrario, sino por el 

crecimiento de familias que tiene 

una propiedad y una jnrisdición 

comunales. Estas curias, en la 

época primitiva de Poma son el 

elemento político, formando una 

Federación de aldeas a cuyo fren­

te estaba el Curio máximns.

Estas curias constituían un nú­

cleo superior al constituirse en 

asambleas políticas qne se llama­

ron Comicios Curiados, no pu­

diéndose precisar en esta época 

el poder de éstos, si bien parece 

que intervenían en la pronmlga- 

ción de las leyes, aunque tendre­

mos que aceptarlo con ciertas va­

cilaciones, toda vez que la índole 

de la monarquía romana para al­

gunos autores como Pubino, fué 

absoluta, en tanto qne otros como 

Momsen afirman que fué democrá­

tica, y no faltan figuras tan des­

tacadas como la de Polibio que 

la califiquen de aristocrática y de­

mocrática, simultáneamente.

Por todo lo expuesto podemos 

considerar en la estructuración 

política y administrativa dél pue­

blo romano, y como cosa segura, 

(jue éste estaba dividido en fam i­

lias, las cuales se agrupaban en 

gentilidades y éstas se asentaban 

territoriaJmente en curias o al­

deas, naciendo el Municipio con 

todo vigor, teniendo un patrimo­

nio propio, común, con entera au­

tonomía jurisdicionalmente invio­

lable.

Pero este patrimonio común no 

gozaba todavía de plena personali­

dad, ya que entonces solamente 

eran reconocidos por el derecho 

las personas naturales, y única­

mente con el tiempo y por las ne­

cesidades que tenían las institu­

ciones existentes en aquella épo­

ca, liubieron de reconocer a estas 

entidades personalidad para ¡^oder 

celebrar toda clase de actos jurí­

dicos, y así surge al lado de la 

persona natural, la jurídica.

Ahora bien ; no se llegó a dar 

este paso (de tanta trascendencia 

para el derecho romano que era 

terminantemente form alista), por 

la ligera observación de cualquier 

jurisconsulto de aquellos tiempos, 

sino que fué objeto de meditación 

por parte de todos los llamados 

a redactar las leyes que para el 

derecho romano significaba, una 

verdadera revolución cualquier in­

troducción de carácter legislativo, 

debido a que ésta caminaba, aun­

que con paso firme y extremada 

cautela, j)or eb camino oscuro y 

sinuoso de la ley, pero consecuen­

te y respetuoso con todo aquello 

que tenga carácter natural y vida 

propia; lo reconoce concediéndole 

el rango de personalidad y así sur­

ge él IMunicipio.

Resumen del Frente
Una semana más, y el ejército 

republicano prosigue su ofensiva 
en todos los frentes, traducida en 
nuevos avances y una mayor sen­
sación de seguridad y potencia. 
En todos los frentes se acusa con 
marcados caracteres la ofensiva re­
publicana. En el norte, tras días 
de duros castigos al enemigo, que 
apenas daba señales de vida, ha 
intentado nuevamente presionar 
nuestras líneas sin conseguir sus 
propósitos, siendo enérgicamente 
rechazado con grandes pérdidas. 
Ante la imposibilidad de adelantar 
sobre su presa, la aviación facciosa 
insiste en sus ataques sobre Bil­
bao, que resultan infructuosos an= 
te la brillante defensa de la glorio- 
sa aviación republicana.

En el sur nuestras tropas pro­
siguen su avance, castigando du­
ramente al enemigo. Continúa 
nuestra ofensiva sobre Fuenteove- 
júna, que no tardará en proporcio­
nar un nuevo éxito a las armas 
republicanas. La situación de los 
facciosos recluidos en el Santuario 
de la Virgen de la Cabeza es por 
momentos más crítica. Ya hasta

ahora el avituallamiento de aquel 
reducto fascista va siendo imposi­
ble para los rebeldes.

En los frentes de Aragón tam= 
bién corresponde a la iniciativa de 
las fuerzas republicanas, que pre­
sionan enérgicamente sobre las 
líneas facciosas. Especialmente en 
ei sector de Teruel son duros los 
castigos infligidos al enemigo, ha­
biéndose conquistado varios pue­
blos, entre ellos Celada, donde los 
facciosos han opuesto una tenaz 
resistencia. Continúa la ofensiva 
sobre la carretera de Zaragoza, 
al objeto de cortar las comunica­
ciones entre las dos capitales ara­
gonesas, dejando, por consiguien­
te, en difícil situación a Teruel. 
La aviación leal toma parte acti= 
vísima en las operaciones, facili­
tando el avance de nuestras tro­
pas.

En el Centro ha decrecido en 
intensidad los combates en los sec­
tores de Madrid, actuando con in­
sistencia la artillería leal. La fac­
ciosa sigue ensañándose con la po- 

¡ blación civil, lanzando sus obuses 
i sin objetivo militar alguno.

Hoy más que nunca ¡EVACUAD!

Ayuntamiento de Madrid
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“El labrador rs el que trabaja, el que eonvierte |̂j 
rra de valor muerto eii valor vivo, e impide (|||J
genere de valor vivo en valor muerto: suyomj %J
el aíán, y no, sin embargo, suyo todo el proveí.

P l  Y  MA l tGA l i

Eli los íreílíes áe Teruel^ miestras tropas apíastaii con
«

íormidable avance al enemigo^ apoderándose de sinniero!
1 -  IV

pneoíos y itna ¡mportaíiíe cantidad de inaterial de gnci otti
El Ealiiarte áe las Itl?ertades

F ilé en España donde sintió N a ­
poleón, el tirano de Europa, el
liiiinillante latigazo de ver en de­
clive su prepotencia rni’ itar. Fue 
su azote el noble pueblo español, 
(piien viendo en peligro la inde­
pendencia de su país, alzóse como 
un solo hombre, bajo las consig­
nas de sus juntas provinciales. 
Estas juntas, que en aquellos dra­
máticos días reasumieron el poder 
soberano, desaparecido por la de- 
})0sición del funesto Fernando V il, 
fueron el alma y el nei*vio de la 
guerra de la Independencia. Estos 
])oderes autónomos fueron la for­
taleza inexpugnable en que se es­
trellaron las huestes napoleónicas, 
V ellas mantuvieron vivo en el 
pueblo el santo calor de la causa 
que se defendía.

A la abnegación, heroísmo y
constancia de estas juntas, se debe
la gloiia de haber sido derrotadas
}K>r un pueblo desarmado las divi­
siones más aguerridas y temibles 
de aquel tiempo, cuyas armas te­
nían aherrojadas a todas las po­
tencias <le la Europa. Los triunfos 
de la primera campaña en Bai­
len, Valencia, Zaragoza y Gerona, 
fruto fueron de la ardorosa activi­
dad de las juntas provinciales, que

no eran ni más ni menos que la ex­
presión democrática y organizada 
de los pueblos invadidos, a base 
de sus propios elementos y recur­
sos. Desligados del poder central 
ine.xistente, ellas arbitran sus me­
dios. disponen sus hombres, eli­
gen sus caudillos y derrotan a los 
ejércitos del corso invencible has­
ta obligar a huir de Aiadrid al im- 
})opular José Bonaparte.

Alentado el pueblo con los pri­
meros triunfos, manifiéstase por la 
creación de un poder nuevo, iden­
tificado con el movimiento patrió­
t ico ; un poder soberano, centra- 
iizadcr del esfuerzo nacional.

En este aspecto había división 
de opiniones; j-Uies unos pugnaban 
por un poder intrínseco, absoluto, 
y otros pugnaban por un sistema 
autonómico, jiara que las regiones 
en ])ie de guerra pudieran desen­
volverse más apropiadamente con 
arreglo a las pai’ticularidades que 
ofrecía la guerra en sus respecti­
vos territorios.

Ksta teoría no es defendible en 
la guerra de ahora; pero en aque­
lla era lo más equilibrado que po­
día pensarse, dadas las caracterís­
ticas de la misma que son casi 
idénticas a las de ahora. Solamen-

\o2
i< >1

# i i dYA

Reproducción del cartel invitando a la evacuación que ha aparê  ̂cido en las calles madrileñas, lanzado por la oficina de Evacuación 
del Partido Democrático Federal.¡ Compañeros, antifascistas! Atended la consigna que lanza este Partido y cumplir las órdenes del Gobierno de la República, evacuando M adrid; con ello no solamente pondréis a salvo la vida de vuestras compañeras e hijos, sino que también ayudaréis a conseguir la victoria.

te que aquellos patriotas ni tenían 
un Gobierno de prestigio, ni la or­
ganización política de la nación 
era igual, ni los ejércitos emplean 
ya la misma táctica, ni el utillage 
de guerra es el mismo, ni los E s­
tados Mayores poseían los recur­
sos científicos de los de hoy. L a  
autonomía en los poderes hubiera 
sido un acierto en aquella gesta, 
como lo fué el mando único en la 
guerra europea para los ejércitos 
aliados, y como lo será en esta se­
gunda de la Independencia para 
los nuestros.

Prevaleció al fin el criterio ab­
solutista y nombróse una Junta 
con la kilométrica denominación 
de Junta Suprema Central Guber­
nativa del Peino, entre ellas la del 
ilustre Jovellanos, pronto fué un 
conclave de ambiciosos e ineptos 
que más brillai'on por los recama­
dos de sus casacas y uniformes y 
por la púrpura de sus vestidos que 
por la capacidad de sus personas 
o por la sinceridad de sus desig­
nios.

No dió la Junta Central el ren­
dimiento que fué de desear; su 
afán de absorber todos los resor­
tes del poder, y la exagerada cir­
cunspección de algunos caudillos 
fueron el origen de bastantes erro­
res. E l mayor de ellos es el impu­
table a todos los grandes poderes 
centrales, y aquella Junta, atenta 
a su exclusivo robustecimiento fué 
mermando facultades a las pro­
vinciales que eran los cuerpos res­
ponsables más identificados con 
el pueblo; como creaciones suyas 
en ellas tenía su mayor confianza ; 
mas la megalomanía centralista 
íbase nutriendo de su fibra, depau­
perando los poderes regionales, y 
acumulándose infinidad de dificul­
tades. Sólo la legitimidad de su
origen la mantenía con crédito, 
ya que el pueblo la respetaba por 
ser el símbolo auténtico y supe­
rior de su soberanía, y él era el 
que cancelaba generosamente con
su sangre todos los errores.

Embróllase la Junta Céntral 
en sus funciones; no disimulan al­
gunos jefes sus rivalidades, y 
mientras esto ocurre y se celebra 
en Madrid con la entrada de las 

tropas de Castaños, la derrota de 
los imperiales en Bailón y otros 
puntos, se da lugar a que Napo­
león reaccione, a que penetre en 
España y llegue hasta Madrid, 
dispuesto a vengar la afrenta de 
sus descalabros.

Sufre el pueblo las improceden­
cias de sus directores, y el sólo ins­
tinto de su libertad e indepeden- 
cia convierte a España en el ba­
luarte de la libertad universal, 
haciendo brotar con sus actos en 
las páginas de la Historia, los ca­
pítulos más sublimes en heroís­
mos y renunciaciones.

Ult ima kora iiiternacioi

I I B A R I

¡ Con qué claridad ha hablado David Lloyd George! La 
británica constituye, según su punto de vista, una directa a Franco, precisamente en el momento en que su derrota se fehaciente y completa, y cuando los italianos y alemanes e a comprender que su odiosa ayuda a ios facciosos no les da re!̂ de un fin práctico e inmediato, por lo que empiezan ya a peí hacer un correcto mutis por el foro para alejarse en definii pleito español.

Todo esto, en un inglés tajante y enérgico, ha sido dicho mara de los Comunes.Ante tan graves verdades y otras tan trascendentales aú éstas, del diputado laborista Alexander, que dijo textualmentij lo cierto es que no existe el bloqueo, sino que el bloqueo de Bi del Gobierno británico»; el primero. Edén, no pudo menos lar en su réplica, y su peroración fué balbuciente, alucinada diosas anomalías.
«No se ha adoptado una medida inflexible ni definitiva, y lidad nada hay aún definitivo ni inalterable en el Control», lu 

en su réplica hilvanada sólo de lugares comunes y de evasivas ciliería. .* ®Y después, en el epílogo de su discurso, la frase para la prJri ***"
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«¡ón civil,  ̂
de esta vil 
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lente cui
He verse esido ésta : «El Comité revisará día por día la «situación» para ir do en consecuencia.»

La realidad de los hechos es que llegaron a Bilbao dos b cantes ingleses, y que el Gobierno español ha decidido, ¡feli proteger contra toda piratería y todo bandidaje a sus barcos y a vengan a territorio leal. Ha llegado por esto el momento de consecuencia». Es decir, ser consecuente con los hechos consui efectivos y con la realidad de una política imparcial y de leait cabe la disyuntiva. Los acontecimientos anulan las palabras y las
También es muy de encarecer el acontecimiento que Franc^Bretaduard cho producir: me refiero al viaje de Daladier, ministro de francés, a la capital inglesa.El «pretexto» diplomático, que en realidad no es «prete.\taB'®  ̂ ‘•n ar 

«necesidad», es el de asistir a la reunión de la Federación b ri4 | felugiars

uno, cua 
la tarea c 
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, ambas \ 
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Bdidos. ElAlianzas, que se celebrará en Mánchester.La «triste verdad» es que la tensión no disminuye, y la ad «absurda» del Control, puede, de la manera y del modo más rado, producir el incidente, el gravísimo tropiezo, cuyas consê ’ es preciso que estén previstas, porque hay cosas que no pui provisarse
Los lectores de FEDERACION ya saben leer estas cosas si tarse, después de tanto leer en estas líneas del cronista la v ambages y amargamente triste, pero real y franca.No es secreto para nadie la terrible y profunda discrepancia 

entre los altos mandos militares de Italia y el fascio, o por cir, Mussolini.
Al «duce» le han planteado el dilema siguiente, las esíci tares: «o retira las fuerzas que operan en España, o retírase vamente del Comité de Londres y enviar a la península ibéi gran fuerza expedicionaria, capaz de conseguir una victorii 

sobre el Gobierno de la República española». Ni más ni nieî  están planteadas las cosas, por absurdas que parezcan a todol líbre y civilizado.
La enorme fuerza política y económica de Estados Unido? ella multitud de feudatarios (económicamente hablando), scj sensiblemente hacia el lado de la razón, al lado de la Espai* blícana y Democrática.
Nuestra República, que es hoy por hoy la pauta de lo Que ser las Repúblicas en el porvenir, como ha dicho nuestro f  Azaña.
Y la causa, nuestra causa, va ganando terreno. El prinierft|̂ jOtros fren debe convencerse de una vez para siempre. Ha llegado el de «obrar en consecuencia».
Ha llegado el momento de que Gran Bretaña se ponga peí», en la «situación», y de no dar oídos por más tiempo a W 

ñosos cantos de las engañosas «sirenas» que se arrastran y ai París y Londres en un esfuerzo último y desesperado.Y que la palabra «gentlement», que tanto identificó tánico por el mundo, no sea sólo un modismo ni una anto®| sino la sincera política de la nación que hoy por hoy lleva de la nave de Europa por el mar encrespado del Universo co®' proceloso.
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A  los ciento veintinueve años 
renuevan los españoles los laure­
les que les dió inmortalidad, y 
contra sus pechos vuelve a estre­
llarse la furia de los tiranos mo­
dernos.

Por su esfuerzo se asegurará a 
la Humanidad el establecimiento 
de la Libertad y de la Justicia. 
Por la gesta española serán libres 
los pueblos. A. P . S.

Valencia, 17 de abril de 1937.
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Redacción M. HernáB*'**
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